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Para él empezó todo un itinerario de movimientos cuidadosos, 
que lo llevaron rápidamente a buscar resguardo al interior de la 
propia universidad, o bien en la casa de algún familiar o amigo. 
Pese a ello, los allanamientos continuaron y afectaron a varios de 
aquellos que habían osado brindarle refugio durante esta etapa 
de persecución judicial.327 

Panfleto enviado por el grupo armado denominado 
Los Magníficos a la sede de Sintrauis en 

Bucaramanga.

Fuente: Reseña histórica de la desaparición forzada del compañero Cristian Roa, Presidente 
de Sintrauis, en: Encuentro nororiental de desaparición forzada, ASFADDES, 

Bucaramanga, mayo 27 y 28 de 2014, p. 34.

Denunciamos el constante asedio por parte de desconocidos, 
quienes con actitudes amedrentadoras, como meter las manos en 
los morrales o bolsos que casi siempre cargan, de los seguimien-
tos, llamadas amenazantes, que vienen recibiendo los compañeros 
del Sindicato de Trabajadores de la Universidad Industrial de San-
tander —Sintrauis—. 

327.	Entrevista a líder sindical de Sintraunicol Santander, Bucaramanga, 
2014.
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Igual situación están viviendo los compañeros estudiantes de esta 
Institución, quienes también vienen siendo objeto de seguimien-
tos, amedrentamientos, amenazas por parte de desconocidos.

De estas anomalías la Corporación permanente por la defensa de 
los derechos humanos de la Universidad Industrial de Santander 
“Christian Roa” ha hecho las respectivas denuncias ante los orga-
nismos gubernamentales, pero hasta el momento la respuesta por 
parte de ellos es que se continúan las investigaciones.328

En términos generales, la intervención del Comité promovió 
la participación de otras instancias gubernamentales, como el Mi-
nisterio del Interior. A través de este tipo de acciones políticas se 
pretendió brindar garantías a algunos amenazados. Sobre el caso 
de “A”, y a raíz de nuevas amenazas proferidas en su contra en el 
año 1991, fue desplazado a la ciudad de Cúcuta y posteriormente 
remitido a la ciudad de Bogotá. Lo más dramático de todo fue 
advertir que el inicio de esta travesía no logró evadir el cerco de 
los grupos armados. 

De acuerdo con él, las llamadas y amenazas continuaron 
mientras estuvo residiendo en ambas ciudades. Por consiguiente, 
las intervenciones del padre Javier Giraldo y del entonces rector 
Rafael Serrano Sarmiento fueron claves para favorecer su salida 
del país en calidad de refugiado. En este punto, su relato está 
provisto de una gran carga emotiva. El temor y la incertidumbre 
al abandonar las rutinas construidas durante tantos años en la 
ciudad de Bucaramanga comenzaron a vislumbrar un panorama 
bastante sombrío de cara al futuro. Así, a medida que los rigores 
del destierro se hicieron más evidentes, su situación económica 
empezó a transitar en medio de un vertiginoso deterioro, parti-
cularmente durante su última etapa de exilio.

Fue una experiencia muy amarga económicamente. Yo estaba 
casado, tenía dos niños, y, pues, tener que salir del país fue muy 

328.	Á. Villamizar, Sindicato de Trabajadores y Empleados Universitarios de 
Colombia, Op. cit. 
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duro. La Universidad hizo una excepción en ese tiempo; es decir, 
me dieron el tiempo, pero no me pagaban el sueldo. Eso fue una 
licencia no remunerada. Yo cada mes tenía que estar enviando una 
comunicación para poder demostrar ante la Contraloría que tenía 
una licencia no remunerada. Por un mes fue una situación bien 
complicada, además porque cuando llegué tenía deudas por todos 
lados, así como los problemas de seguridad.329

Los efectos de esta especie de destierro y posterior arribo al 
país en el año 1991 le plantearon nuevos desafíos en su retorno 
a las luchas sindicales. Si bien en el momento de su exilio ocu-
paba un cargo como directivo del sindicato y dentro del Comité 
de Derechos Humanos Cristian Roa, a su regreso, el temor a la 
exposición pública lo obligó a ocupar un lugar mucho más dis-
creto durante un año aproximadamente. En cualquier caso, las 
amenazas y los seguimientos no cesaron en este periodo. En vista 
de lo anterior, se vio obligado a recurrir de nuevo a los buenos 
oficios del ya referido Comité de Derechos Humanos Cristian 
Roa y a otras organizaciones solidarias con las víctimas de la 
violencia colombiana, ubicadas en el exterior, particularmente 
en Montevideo, Uruguay. 

Coaliciones y reconfiguraciones 

En medio de este clima turbio que afectó a varios líderes y 
activistas de base de Sintrauis, en la primera mitad de la década 
de los noventa su espíritu combativo tuvo como consecuencia 
dos fenómenos para destacar. En primer lugar, irrumpió en el 
escenario organizacional el Comité de la Mujer, en plena eta-
pa de persecución. Allí se emprendió la tarea de constituir una 
serie de talleres y charlas destinados a concientizarlas sobre los 
retos del sindicalismo en la Universidad y en el departamento. 
La encomiable, y casi infructuosa labor de dicho Comité, se vio 
reflejada en la lucha permanente contra un entorno bastante 

329.	Entrevista al líder sindical de Sintraunicol Santander, Bucaramanga, 
2014. 
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desfavorable, en donde ellas desempeñaban un papel más bien 
secundario. Los rumbos trazados por aquella organización con-
trastaron con unos escenarios en los que el poder de convocatoria 
se volcó principalmente hacia espacios muy delimitados, como 
celebraciones, agasajos y proyección de películas instructivas, 
convocatorias que hacía Usitras. 

La apatía pareció reinar en un contexto en el cual quizás el 
temor a perder el trabajo tuvo un papel más importante que el 
propio deseo de consolidar una organización con fuertes reivindi-
caciones femeninas. Pese a este horizonte ciertamente restringido, 
ello no fue obstáculo para que en determinadas épocas emergieran 
liderazgos como el de Teófila Estupiñán, presidenta del Sindicato 
a comienzos de la década de los noventa. También destacaron 
mujeres como Otilia Parra, Carmen Buitrago, Marina Tolosa, 
Yolanda Rincón, Flor del Carmen Buitrago Montañez, Norma 
Lizcano, Martha Lucía Parra, Luz Helena González Sierra y Bea-
triz Abril. Incluso, una de las lideresas manifestaba que durante 
la segunda mitad de la década de los ochenta y comienzos de los 
noventa era común encontrar juntas directivas distribuidas por 
género de manera equitativa.330 

En segundo lugar, también se conformó un sindicato mixto 
por intermedio de la agrupación de Sintrauis con Aseuis, y la 
subsiguiente fusión con el Sindicato de Trabajadores y Emplea-
dos Universitarios de Colombia —Sintraunicol—, en el año 
1996. Uno de los aspectos más importantes en este proceso de 
asociación fue la necesidad de establecer sinergias políticas con el 
objetivo claro de hacerles frente, no sólo a los ya referidos inciden-
tes de violencia, sino también a los procesos de reestructuración 
presupuestal que tendían a limitar los dineros destinados a la 
educación pública en las universidades colombianas y a fomentar 
los procesos de autofinanciación y privatización. A la luz de esta 
fusión, también se impulsaron alianzas con otras organizaciones 

330.	Entrevista a lideresa sindical de Sintraunicol Santander, Bucaramanga, 
2014.
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como Festra, el sindicato de Coca Cola, Sintraclínicas, Anthoc, 
Indupalma, Sintraelecol, entre otros. 

Foto en la cual se observan varias integrantes de 
Sintraunicol Bucaramanga a mediados de la década 

de los noventa. 

Fuente: Álvaro Villamizar, Sindicato de Trabajadores y Empleados Universitarios de 
Colombia —Sintraunicol— Subdirectiva Bucaramanga (s.f.).

A la agilidad en la presentación del pliego de peticiones y 
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solicitudes en un único documento y en el nombramiento de 
trabajadores en una misma negociación, también se sumó la con-
formación de nuevos cuadros sindicales y políticos. Sin embargo, 
y más allá de estos beneficios inmediatos, florecieron algunas 
diferencias conceptuales en torno a la forma en que se distribui-
rían los beneficios. Si anteriormente los integrantes de Sintrauis 
ejercían un mayor peso político como organización, en compara-
ción con la trayectoria de Aseuis, la reciente fusión las ubicaba a 
ambas en un nuevo plano de igualdad que, en principio, supuso 
el rompimiento de un equilibrio desventajoso para la primera. 

Pero en realidad esta situación no marcó una tendencia a largo 
plazo, y prontamente las diferencias tendieron a zanjarse. De ma-
nera que la fusión definitiva con Sintraunicol proveyó de nuevos 
elementos valiosos para las siguientes negociaciones colectivas. 
En síntesis, el mayor poder de convocatoria, sumado a la coyun-
tura política bajo la cual se buscaba mejorar las condiciones de la 
educación pública y de los trabajadores universitarios, coincidió 
con varios acontecimientos de gran relevancia para el Sindicato. 

En primer lugar, el auge de los encuentros regionales de tra-
bajadores y empleados universitarios del nororiente colombiano, 
con el propósito de facilitar la redacción de un pliego único na-
cional. Y, en segundo lugar, la firma de la primera Convención 
Colectiva suscrita entre Sintraunicol subdirectiva Bucaramanga y 
la Universidad, el 15 de julio de 1997, depositada en la Dirección 
Regional de Trabajo y Seguridad Social de Santander. De acuerdo 
con el testimonio de una de las lideresas sindicales entrevistadas, 
las movilizaciones que se efectuaron en la época ponían el acento 
en la capacidad de negociación de la nueva organización sindical:

La Universidad le tenía mucho respeto, uno pedía una reunión a 
las directivas en las negociaciones colectivas, y solía irnos bien. La 
gente iba al mitin, la gente aceptaba el llamado del Sindicato, había 
mucho entusiasmo. La gente se quedaba después de las horas de 
la tarde a estar con los compañeros que estaban allá discutiendo, 
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nos quedábamos hasta las diez u once de la noche. Entonces fue-
ron esos momentos bonitos en que había unión, y se conseguían 
cosas… ahora ya no es lo mismo, ya la gente no sale como antes.331

No cabe duda que este testimonio teje un hilo narrativo muy 
interesante a la hora de delimitar una época con una fuerte huella 
social, que inevitablemente evoca, más allá de las diferencias y 
de las diversas dificultades que enfrentaron, la época previa a la 
primera arremetida de los violentos a mediados de la década de 
los ochenta. Las formas de dar sentido a la lucha del Sindicato a 
finales de siglo, partiendo de los beneficios conquistados por la 
coalición de fuerzas, finalmente contrastó, pocos años después, 
con el arribo definitivo y abierto de las autodefensas. Como forma 
de oposición a este inmenso poder de convocatoria, estos grupos 
comenzaron a hilvanar una estrategia orientada a incrementar los 
actos de guerra para debilitar el poder del Sindicato y del movi-
miento estudiantil. Todo ello sucedió a la luz de su fortalecimiento 
militar y político durante la segunda mitad de la década de los no-
venta en la región, hasta empezar a alojarse paulatinamente dentro 
de los propios engranajes institucionales en el advenimiento del 
nuevo siglo. En ese orden de ideas, los paramilitares declararon 
objetivo militar a varios integrantes del plantel educativo durante 
la rectoría de Miguel José Pinilla Gutiérrez. 

La hostilidad institucional y el rostro visible del 
paramilitarismo

La reacción del Sindicato y de la comunidad estudiantil fue 
inmediata ante la irrupción abierta del paramilitarismo. El 1.º 
de junio del 2001, los presidentes de Sintraunicol subdirectiva 
Bucaramanga, Álvaro Enrique Villamizar Mogollón, y de la Aso-
ciación de Profesores de la UIS —Aspouis—, Jorge Humberto 
Martínez Téllez, solicitaron ante la Comisión Interamericana 

331.	Entrevista a lideresa sindical de Sintraunicol Santander, Bucaramanga, 
2014.
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de Derechos Humanos la adopción de medidas urgentes para 
contrarrestar los hechos violentos.332 Se trataba de establecer una 
estrategia conjunta con los estudiantes para hacer visible ante la 
comunidad nacional e internacional un drama humano intrincado 
al interior de la UIS. De manera simultánea se inició una lucha 
política muy fuerte con el rector de aquel entonces, el Ingeniero 
Miguel José Pinilla Gutiérrez, para evitar, según el testimonio 
brindado por uno de los líderes entrevistados, la consolidación 
de la maquinaria política al interior del claustro educativo. 

El clima de polarización también respondió a la negativa de 
Sintraunicol de acogerse a las pensiones anticipadas, ofrecidas 
por la administración, con lo cual se reduciría el total de sus 
afiliados.333 A ello se añadiría la lucha emprendida contra los 
procesos de contratación externa, iniciados justamente durante 
el mandato de Pinilla. Con ello comenzaba a hacerse mucho más 
visible el drama de la tercerización laboral en el centro educa-
tivo, empezando con los grupos encargados de la vigilancia. La 
necesidad de modificar el entorno hostil contra la comunidad 
universitaria, y en particular contra Sintraunicol, también evocó 
la intranquilidad acrecentada desde mediados de la década de los 
ochenta a través de seguimientos, amenazas y hostigamientos. 

El intenso clima de vulnerabilidad vivido en ese tiempo fue el 
reflejo de la necesidad de estos grupos de desplegar una presunta 
“purga” de guerrilleros infiltrados, bajo una modalidad semejante 
a la planteada por el MAS, un par de décadas atrás. Quizás la 
diferencia radicaba en la identificación plena de los victimarios, 
sumada a la respuesta inmediata por parte de la comunidad in-
ternacional ante estos incidentes, y el efecto del aprendizaje de-
rivado de los comités de derechos humanos desarrollados en la 
UIS desde 1989, a la hora de hacer mucho más visibles este tipo 

332.	A. Villamizar, Sindicato de Trabajadores y Empleados Universitarios de 
Colombia, Op. cit. 

333.	Entrevista a líder sindical de Sintraunicol, Bucaramanga, 2014.
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de hechos. En ese sentido, el 1.º de junio del 2001, el profesor 
Jorge Martínez, en ese entonces presidente de la Asociación de 
Profesores de la UIS, y Álvaro Enrique Villamizar, presidente de 
Sintraunicol Subdirectiva Bucaramanga, solicitaron a la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos la adopción de medidas 
de urgencia para evitar daños irreparables a los miembros del 
Sindicato, además de Asprouis y estudiantes de la Universidad 
Industrial de Santander. Las vicisitudes padecidas en el claus-
tro educativo dibujaban un vasto panorama, en el cual se hacía 
evidente el peligro contra la vida, la integridad personal y los 
derechos de asociación. 

Por consiguiente, en el mes de junio del 2001 la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos se pronunció en favor de 
varios estudiantes, profesores y trabajadores afiliados a Sintrauni-
col en el departamento. Esta estrategia de apertura generó algunas 
disposiciones gubernamentales destinadas a hacer seguimiento 
a las medidas cautelares al interior de la UIS. Así, el Programa 
Presidencial de Derechos Humanos y Derecho Internacional 
de la Vicepresidencia de la República convocó el 27 de junio 
del mismo año, en la sede de la UIS en Bucarica, a la primera 
reunión de seguimiento de las medidas cautelares con el objetivo 
de proyectar medidas preventivas capaces de poner freno a esta 
situación.334

En vista de ello se creó una secretaría técnica con la partici-
pación de docentes, delegados del Gobierno y estudiantes, que 
se encargaría de garantizar el cumplimiento de los acuerdos y la 
transparencia del proceso. Adicionalmente, se acordó la creación 
de una comisión de revisión que tendría por objeto hacerles 
seguimiento a los procesos disciplinarios que adelantaban las 
directivas de la Universidad contra los estudiantes y trabajadores. 
Esta comisión estaría integrada por la Defensoría del Pueblo, la 

334.	A. Villamizar, Sindicato de Trabajadores y Empleados Universitarios de 
Colombia, Op. cit. 
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Procuraduría Regional de Santander y un delegado del Colec-
tivo de Abogados José Alvear Restrepo, cuya instalación estuvo 
prevista para finales del mes de agosto de 2001 en la ciudad de 
Bucaramanga.

De manera simultánea, el Sindicato salió a la calle a expresar 
su repudio por la arremetida paramilitar, denunciar los manejos 
administrativos de la Universidad y presionar la negociación exi-
tosa de un nuevo pliego de peticiones. Sin embargo, el abanico de 
acciones emprendidas por el Sindicato y los estudiantes durante 
ese año también tuvo su correlato en las medidas administrativas 
tomadas para frenar el ímpetu movilizador.335 Uno de los aspectos 
más paradójicos fue constatar la manera como reaccionaron las 
directivas de la Universidad ante la iniciativa del Sindicato de mo-
vilizarse. A este respecto, la militarización de la Universidad el 21 
de noviembre del 2002 por organismos de seguridad del Estado, 
sumada a la apertura de procesos disciplinarios contra el entonces 
presidente Álvaro Enrique Villamizar Mogollón, el vicepresidente 
Javier Manuel Quintero Navas, el tesorero Hernando Gutiérrez 
Herrera, y los miembros del Comité de Relaciones Laborales 
Orlando Zafra Rodríguez y Sagrario Olarte León, entre otros, 
fue una muestra más del escenario desfavorable para el ejercicio 
de la actividad sindical.

Lo anterior resume perfectamente un escenario de persecu-
ciones patronales, y la configuración de otro escenario marca-
do por una nueva cresta de violencia proveniente de los grupos 
armados. Estos nuevos señalamientos generaron un ambiente 
enrarecido, signado por la presencia amenazante de las auto-
defensas. Por ejemplo, en el mes de febrero del 2003, Sintrau-
nicol en Santander expidió un comunicado donde denunciaba 
los señalamientos contra varios de sus líderes, entre ellos Álvaro 
Enrique Villamizar Mogollón, por cuenta de su presunta perte-

335.	Entrevista grupo focal junta directiva de Sintraunicol Universidad 
Industrial de Santander, Bucaramanga, 2014.
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nencia a grupos subversivos. Otros líderes rotulados allí fueron 
Rosmerlin Estupiñán, Mauricio Rivera, Julián Lozano, Mauri-
cio Pinto y Príncipe Gabriel González. Al respecto, uno de los 
líderes relataba que durante aquel tiempo el sindicato tuvo un 
papel importante en las protestas estudiantiles como defensores 
de derechos humanos. Y fue en este contexto que se recibieron 
nuevas amenazas, esta vez por parte de las AUC. Un testimonio 
deja ver un elemento nuevo en este engranaje destinado a ponerle 
una barrera a la actividad sindical y estudiantil: “Era la primera 
vez que escuchaba la palabra objetivo militar dirigida a los estudiantes, 
y a nosotros que veníamos trabajando fuertemente en esa Comisión de 
Derechos humanos desde el año 2001”.336

El empleo de un vocabulario agresivo que los situaba del lado 
del bando enemigo y como participantes activos del conflicto, 
también los despojaba completamente de su calidad de civiles y 
de interlocutores válidos. En vista de ello, la Comisión Interame-
ricana de Derechos Humanos, con la asistencia permanente del 
Colectivo de Abogados José Alvear Restrepo durante este proceso, 
se dirigió al Gobierno colombiano para solicitar la adopción de 
medidas cautelares a fin de proteger la vida y la integridad per-
sonal de líderes como Álvaro Villamizar Mogollón, Rosmerlin 
Estupiñán, Julián Lozano, Mauricio Pinto y Gabriel González.

La estrategia intimidatoria buscaba sentar las bases para una 
inminente acción “militar” destinada a eliminar al oponente, bajo 
el amparo de un presunto halo de legitimidad política. Aquellos 
rumores y amenazas que pretendían doblegar la capacidad de 
acción de la organización circulaban bajo un contexto en el que 
esta última llevaba a cabo una profunda discusión sobre la si-
tuación política, administrativa, académica y financiera del alma 
máter. Sin embargo, las intensas denuncias y movilizaciones que 
se realizaron en aquel periodo también estuvieron marcadas por 

336.	Entrevista al líder de Sintraunicol Subdirectiva Santander, Bucaramanga, 
2014.
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algunas divisiones al interior del Sindicato, y por los temores 
familiares. “Lo que pasa también es que la familia presionando, sálgase 
de ahí, mire lo que está ocurriendo. La prensa divulgaba esa información, 
las noticias. Nosotros en esa época éramos bravos, jodidos”.337 Pese a ello, 
para el estamento estudiantil y docente la denuncia también se 
constituyó en una plataforma orientada a promover el ejercicio 
de la crítica profunda.338

Pero más allá de la restricción paulatina de aquel espacio, 
la valerosa manera como la organización se condujo logró que 
para el año 2002 se firmara la primera acta de acuerdos entre la 
UIS y Sintraunicol Subdirectiva Santander. Así, a este clima de 
temor, con procesos disciplinarios y de reestructuración laboral, 
se añadieron las alianzas cada vez más estrechas con la comuni-
dad estudiantil. Esta imagen combativa se vio refrendada en las 
frecuentes convocatorias a los estudiantes y reuniones con ellos 
en el periodo 2000-2010. Lo anterior, con el fin de organizar co-
lectivos orientados a defender los derechos humanos y denunciar 
incidentes, como el asesinato de Alfonso Acosta ocurrido en el 
2002, y las amenazas contra líderes sindicales como Orlando 
Zafra Rodríguez, Pedro Miguel Mendoza, Marcelino Moreno 
Guarín, Iván Castellanos Moreno, Álvaro Enrique Villamizar 
Mogollón, entre otros. 

Alianzas oscuras y recrudecimiento de la 
represión

El despliegue de este aparato de guerra contra el movimiento 
sindical y estudiantil de la UIS, se fue inscribiendo en una tra-
yectoria que apuntaba a ciertos intereses oscuros vinculados con 
la administración de la Universidad. Recientemente, se reveló 

337.	Entrevista grupo focal Sintraunicol Santander, Bucaramanga, 2014.
338.	Equipo Nizcor, Human Rights, “Rechazamos las amenazas contra tra-

bajadores y estudiantes de la Universidad Industrial de Santander”, 28 de 
febrero de 2003. http://www.derechos.org/nizkor/colombia/doc/cut163.
html 
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la comunicación celebrada en el año 2007 entre el comandante 
paramilitar alias Félix y el rector de la UIS Jaime Alberto Ca-
macho Pico.339 En ella el rector se comprometía a entregar un 
listado con nombres de estudiantes con pensamiento de izquierda 
pertenecientes al movimiento estudiantil. Al analizar en detalle 
el contenido de la conversación, se aprecia cómo el paramilitar 
defendía un parentesco indisoluble entre la pertenencia a la iz-
quierda y su asociación inmediata con el desencadenamiento 
del caos. 

El diseño de la lista ejemplificó la intención de castigar y de 
esperar unos efectos tendientes a restablecer un orden institucio-
nal completamente naturalizado. Incluso, llama poderosamente 
la atención la invocación divina del paramilitar, en procura de 
hacer eficaz y duradera la implementación del acto violento. Lo 
más sorprendente del caso fue la extraña llamada de Camacho 
Pico al presidente de Sintraunicol. De acuerdo con lo revelado 
en el texto “Sindicato de Trabajadores y Empleados Universita-
rios de Colombia —Sintraunicol— Subdirectiva Bucaramanga”, 
Camacho le solicitó a Núñez Delgado una reunión en las afueras 
del centro educativo para conversar sobre la grabación que tenía 
en su poder la organización sindical. 

Este le manifestó inmediatamente su intención de enterar 
al resto de la Junta Directiva sobre la extraña petición, antes de 
pactar el presunto encuentro. Frente a esta respuesta, según se 
revela en aquel texto, el rector se mostró reiterativo respecto a 
la importancia de entablar dicha reunión, argumentando que la 

339.	Catalina Ruiz Navarro, Actualidad de la Universidad Industrial de 
Santander, 4 de agosto de 2011. http://sujetos123derecho.blogspot.
com/2011/08/actualidad-de-la-universidad-industrial.html. Ver tam-
bién: Colectivo de Abogados “José Alvear Restrepo”, Estudiantes de la 
UIS permanecerán indefinidamente en iglesia de Bucaramanga, 12 de 
junio de 2009. http://www.colectivodeabogados.org/nuestro-trabajo/
noticias-cajar/Estudiantes-de-la-UIS-permaneceran 
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grabación no estaba completa. Esta cita no eludía el hecho de 
dejar entrever una advertencia latente contra el líder sindical, en 
relación con los presuntos inconvenientes que le pudiese acarrear, 
debido a su situación de vulnerabilidad en calidad de sindicalista. 
Su afirmación fue más allá al sugerir los problemas jurídicos a 
los cuales se vería enfrentado el Sindicato.340 Finalmente, en el 
año 2009, cuando se conoció ampliamente el contenido de la 
grabación, el rector afirmó que detrás de ello existía todo un plan 
orquestado desde altas instancias nacionales, las cuales vinculaban 
al exgobernador de Santander, el retirado ex teniente coronel 
Hugo Eliodoro Aguilar, quien pertenecía al Consejo Superior 
de la UIS, con grupos paramilitares. A partir de las declaraciones 
de los integrantes desmovilizados del Bloque Central Bolívar, 
Heildelberg Cristian Mendoza, alias Sargento, y Alexánder Gu-
tiérrez, alias Picúa, se comenzaron a adelantar investigaciones 
para determinar el presunto apoyo de este grupo armado durante 
la campaña de Aguilar. 

Curiosamente, el mismo año de la comunicación entre am-
bos, es decir, en el 2007, fue enviado un comunicado amenazante 
al correo electrónico de la organización sindical por parte de 
las Águilas Negras Bloque Norte, en el cual se señalaba a siete 
estudiantes, un profesor y un trabajador adscrito a Sintraunicol, 
en este caso Álvaro Enrique Villamizar Mogollón, de pertenecer 
a organizaciones guerrilleras. Estos hechos, sumados a otros inci-
dentes en contra de la población estudiantil sucedidos ese mismo 
año, hicieron que el Colectivo de Abogados José Alvear Restrepo 
enviara al Relator Especial para el Derecho a la Educación con sede 
en Ginebra, una “Comunicación contra el Estado de Colombia 
por las amenazas, hostigamientos y agresiones cometidas contra 
los estudiantes, trabajadores y profesores afiliados al Sindicato 
de Trabajadores Universitarios de Colombia Sintraunicol, de la 
Universidad Industrial de Santander”. 

340.	A. Villamizar, Sindicato de Trabajadores y Empleados Universitarios de 
Colombia, Op. cit. 
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Dos años después, en el 2009, un extraño mensaje llegó al 
correo electrónico del Sindicato, en donde se los señalaba de 
“terroristas”, de “saboteadores” de la consulta del rector y se los 
acusaba de una intensa campaña de desinformación, de “mani-
pulación”, “chantaje”, “extorsión y calumnia” contra Camacho 
Pico, campaña que, sin duda, estaría siendo auspiciada por los 
grupos terroristas, según discurría en aquel documento.341 En las 
amenazas perpetradas aquel año, se señalaba a varios integrantes 
del sindicato, entre quienes sobresalían Álvaro Núñez (presi-
dente), Iván Castellanos (tesorero), Álvaro Villamizar (secretario 
general), José Delgado (vicepresidente), Sandra Manrique, Ja-
vier Maldonado (miembro del Comité de Relaciones Laborales), 
Juan Carlos Jaimes, Lina Álvarez, Santos Garzón, Alberto Prada, 
Fernando Santander y Willian Sandoval, miembros de la Junta 
Directiva y el Comité de Relaciones Laborales y afiliados a Sin-
traunicol Subdirectiva Bucaramanga. 

341.	Ibíd. 
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Conmemoración del décimo cuarto aniversario de 
la desaparición del compañero Christian Roa. De 
izquierda a derecha: Ingeniero Jorge Humberto 

Martínez Téllez, presidente de Asopuis; Luis 
Alejandro Díaz Parada, secretario del Comité de 

Derechos Humanos de la UIS – Christian Roa; Álvaro 
Enrique Villamizar Mogollón, presidente del Comité 

de Derechos Humanos de la UIS – Christian Roa; 
Ingeniero Édgar Velásquez, jefe de recursos humanos 

de la UIS; estudiante Julián Lozano, representante ante 
el Consejo Académico de la UIS, y Rosalba Puentes, 
presidenta de la Asociación de Secretarias de la UIS.

Fuente: Reseña histórica de la desaparición forzada del compañero Cristian 
Roa, Presidente de Sintrauis, en: Encuentro nororiental de desaparición forzada, 
ASFADDES, Bucaramanga, mayo 27 y 28 del 2014, p. 27.

De allí el llamado para que abandonaran la Universidad y 
evitaran destruir el buen nombre de los trabajadores y los verda-
deros estudiantes. Muy llamativo resultó el hecho de encontrar 
calificativos como “verdaderos estudiantes”. Dicha designación 
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descansaba en un ideal de estudiante integrado en la esfera de la 
docilidad y la obediencia, como condición para la buena marcha 
de la Universidad, lo que involucraba la idea de evitar generar 
controversias y presuntos obstáculos para el desempeño eficaz 
de la administración. En ese sentido, esta idea de la eficacia pa-
recía, en este caso, reñir con la necesidad de generar espacios de 
discusión y denuncia. Por consiguiente, la amenaza constituyó 
un instrumento de coacción reiterado de los grupos armados a 
la hora de procurar desarticular las luchas de los estudiantes y 
sindicalistas.

Los trabajadores de Sintraunicol siempre han venido siendo ase-
sorados por los reconocidos agitadores profesionales de la CUT 
y militantes del movimiento bolivariano DAVID FLÓREZ y 
CÉSAR PLAZAS, indeseables que participaron encapuchándose 
en los tropeles que se realizaron el año pasado y donde los trabaja-
dores de Sintraunicol invirtieron una gran cantidad de dinero en 
la fabricación de las papas bombas para presionar a los administra-
dores de la UIS, en la negociación con los trabajadores.342

Más allá del escándalo mediático y de las movilizaciones de 
los estudiantes y del Sindicato contra la administración de Ca-
macho Pico, las investigaciones no parecieron prosperar sino a 
partir de marzo del 2012, cuando se le formuló pliego de cargos 
por este incidente.343 Mientras tanto, la inexistencia de pronun-
ciamientos con relación a las grabaciones fue motivo de intensas 
protestas en el claustro educativo en los dos años siguientes, y 
en consecuencia, el 10 de junio de 2009 el Consejo Superior 
y el Consejo Académico de la UIS decidieron interrumpir las 
actividades académicas. Además, y con el fin de implementar 
unas medidas de contención de la protesta, la administración 
también ejecutó un plan destinado a ampliar la base del personal 

342.	Ibíd. 
343.	“Pliego de cargos al Rector de la UIS por vínculos con grupos armados 

ilegales”, Vanguardia Liberal, Bucaramanga, 17 de abril de 2012.
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de vigilancia privada, a cargo de la empresa Tecnisec,344 y extendió 
los dispositivos de vigilancia por medio de cámaras se seguridad 
en los sitios donde se efectuaban las asambleas de estudiantes y 
sindicalistas.345

Al tomar como base algunos testimonios recopilados para la 
actual investigación, se identifican el 2001 y el periodo 2007-2008 
como los periodos más difíciles para el desarrollo de la actividad 
sindical. Particularmente, algunas versiones señalaban los años 
2007-2008 como los más difíciles, momento que coincide con 
la negociación de una nueva convención colectiva.346 Por aquella 
época las amenazas de grupos como las Águilas Negras revelaban 
su presencia activa dentro de las instalaciones universitarias, anun-
ciando un plan de choque contra líderes sindicales, entre ellos 
Álvaro Núñez Delgado y Álvaro Enrique. El ámbito de acción 
de aquellos grupos giraba en torno a la defensa irrestricta de la 
política implementada por el entonces presidente de la República 
Álvaro Uribe Vélez. Esta serie de amenazas parecía conferirles 
una presunta posición de autoridad, con la que se arrogaban el 
derecho de defender el proyecto de un Estado comunitario y de 
la seguridad democrática. 

La declaración de objetivo militar a líderes estudiantiles y 
sindicales señalaba a los integrantes de Sintraunicol y de orga-
nizaciones como el Movimiento Juvenil Bolivariano, Brigadas 
Antiimperialistas, entre otros. La fuerza evocativa de los panfletos 
atestiguaba la intención de iniciar una guerra frontal, a sangre y 

344.	El 11 de junio del año 2010, se registró una denuncia contra algunos 
integrantes de Tecnisec, quienes, al parecer, amedrentaron y amenaza-
ron de muerte a un estudiante de la UIS. A. Villamizar, “Sindicato de 
Trabajadores y Empleados Universitarios de Colombia”, Op. cit. 

345.	Christian Peñuela, “Universidad Industrial de Santander: ¿Aca-
demia o paramilitarismo?”, Periódico El Turbión, 20 de marzo de 
2012. http://elturbion.com/?p=3359 

346.	Entrevista a líder sindical de Sintraunicol Santander, Bucaramanga, 
2014.
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fuego, contra todos aquellos que señalaban como colaboradores 
de la guerrilla al interior de la UIS y se oponían a la implementa-
ción de la seguridad democrática. Estas amenazas recurrían a un 
lenguaje con una carga semántica bastante ofensiva para dirigirse 
a sus víctimas, a través de una letanía de frases como “grupito 
insignificante”, “bandidos”, “bochinchosos”, “escoria social”, 
“basura”, “hijueputas”, etc. Cada uno de estos señalamientos puso 
en marcha una maniobra destinada a anular a los sindicalistas 
y líderes estudiantiles como posibles interlocutores. Detrás de 
estas consignas se efectuó una nueva escalada de persecución y 
amenazas. 

Así, el 24 de marzo de aquel año, dos mujeres se apostaron 
en las inmediaciones de la vivienda del presidente del Sindicato 
durante aproximadamente tres horas. De inmediato se procedió 
a llamar a la policía sin que su arribo alterara radicalmente la 
situación. Luego se empezaron a recibir llamadas telefónicas en 
las cuales se amenazaba a sus hijos, su yerno y una de sus nie-
tas. Igual sucedió con el líder de Sintraunicol “C”, a quien dos 
individuos que se movilizaban en una motocicleta Suzuki 125 
de color negro lo siguieron, amedrentaron y hostigaron. Uno 
de ellos lo persiguió hasta su sitio de residencia.347 Situaciones 
semejantes se presentaron durante aquel periodo, sin que hubiese 
una respuesta oportuna por del Estado para esclarecer este tipo 
de hechos irregulares. 

Pocos días después de lo sucedido con el presidente del Sindi-
cato, en la subestación de policía de Socorro detuvieron a Beatriz 
Abril, por aquel entonces responsable de la Secretaría de la Mujer 
y Seguridad de Sintraunicol. Este incidente tuvo lugar justo des-
pués de concluir los actos conmemorativos por el aniversario de 
la creación de la UIS en Socorro, donde el Sindicato denunció 

347.	A. Villamizar, “Sindicato de Trabajadores y Empleados Universitarios de 
Colombia”, Op. cit. 
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la violación a la Convención Colectiva de Trabajo.348 Ante estos 
eventos reiterados, se exigieron respuestas inmediatas del Estado 
colombiano para dar con los responsables de aquella arremetida, 
que no sólo ponía en riesgo a los integrantes del Sindicato sino 
también a sus familias. Casos como estos, entre otros, revelaban 
la red de espionaje y acoso de aquellos que se oponían al accionar 
reivindicativo de la organización. 

De otro lado, y con el fin de desmentir las imputaciones contra 
la organización sindical, Álvaro Villamizar negaba rotundamente 
las acusaciones contra el Sindicato de patrocinar la elaboración 
de las “papas bomba”, alterar el orden público o ser colabora-
dores de la guerrilla. También revelaba que la ampliación en el 
número de amenazados por grupos como las Águilas Negras, en 
comparación con los años anteriores, tenía como correlato la falta 
de avances sustanciales en las investigaciones que adelantaba la 
justicia colombiana. Al mismo tiempo, los padecimientos de las 
víctimas en el plano familiar se hicieron mucha más evidentes, a 
causa del nivel de exposición pública al que se veían enfrentados 
permanentemente. Esta vorágine de desplazamientos, en el caso 
de una de las víctimas, alteró radicalmente los ritmos de vida de 
su familia durante esta época. 

Es una situación bien crítica, no solamente para los niños que es-
taban pequeños y para mi mujer sino para toda mi familia. Debido 
a esa situación de inseguridad, un día estaban en mi casa, luego les 
tocaba irse para la casa de mis papás. Entonces también venían las 
preguntas de por qué me quedaba, pues salía en los noticieros, las 
informaciones en donde mencionaban los nombres de los traba-
jadores de la UIS, el nombre mío, el nombre de mis compañeros 
que a veces también se quedaban en la casa de mis papás dentro 
de ese constante trajinar. Era una situación muy compleja para mí, 
y para mi familia.349

348.	Ibíd. 
349.	Entrevista a líder sindical de Sintraunicol Santander, Bucaramanga, 

2014.
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La lógica con la cual operaban los victimarios en el seno de 
la institución educativa hacía imposible conciliar la necesidad 
de ampliar y fortalecer los espacios de estudio con los espacios 
orientados a la protesta y la defensa de derechos. De acuerdo 
con esta visión, la estricta disciplina manifestada por medio del 
silencio y la circulación respetuosa del personal, se configuraba 
en una exigencia vital a la hora de garantizar la calidad del servicio 
prestado. Por tal motivo, los rasgos de la protesta como el ruido, 
las tomas y los cierres de portería atentaban directamente contra 
aquel ideal de orden social dentro del campus universitario. Así, 
estos grupos habían emprendido la tarea de hacerles inteligencia a 
los líderes señalados en sus panfletos y a sus respectivas familias. 
Entre los miembros de Sintraunicol aludidos en tales panfletos 
estaban Álvaro Núñez, Iván Castellanos, Álvaro Villamizar, José 
Delgado, Sandra Manrique, Javier Maldonado, Juan Carlos Jai-
mes, Lina Álvarez, Alberto Prada, Fernando Santander y William 
Sandoval.350

No cabe duda que estas medidas no fueron suficientes para 
bloquear el accionar sindical y estudiantil. La búsqueda dirigi-
da a ampliar los espacios de congregación entre los diferentes 
movimientos sociales del departamento tuvo sus frutos en la 
convocatoria realizada en junio de 2009. Allí se decantaron unas 
necesidades apremiantes en torno a la des-paramilitarización de 
la universidad pública, particularmente la UIS. La toma pacífica 
de la Catedral de la Sagrada Familia por parte de los estudiantes 
y el parque Santander, celebrada aquel mismo año, contó con 
la solidaridad de varias organizaciones y entidades, entre ellas 
Sintraunicol. Todo ello reflejaba un diálogo fecundo con otras 
instancias que hacían presencia en la región, para hacer visible la 
problemática universitaria en relación con la presencia de aquellos 
grupos armados.351

350.	PCN, “Amenazas de las Águilas Negras en Bucaramanga”, Proceso 
de Comunidades Negras en Colombia, 21 de amrzo de 2009. http://
renacientes.net/2009/03/21/amenazas-de-las-aguilas-negras-en-bucara-
manga/ 

351.	http://cspresospoliticos.com/index.php/seccionales/santander/362-uni-
versidad-industrial-de-santander-solicitan-movilizacion-para-exi-
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La para… militarización de la U: La utopía de 
la seguridad

En procura de poner en conocimiento la situación de la UIS, 
en el año 2011 Sintraunicol denunció el incremento en la imple-
mentación sistemática y autoritaria de ciertos dispositivos, como 
las ya referidas cámaras de seguridad y el aumento de las requisas 
en las porterías. Resultaba preocupante que estas medidas fueran 
tomadas directamente por el mayor Jersum Meneses Gómez, jefe 
de la sección de seguridad de la institución. Para el Sindicato y 
los estudiantes, su elección violaba rotundamente los acuerdos 
establecidos unos años atrás, en cuanto a que dicho cargo no debía 
ostentarlo nadie que hubiese hecho parte de la fuerza pública. 

Fotografía de la portería de la Universidad Industrial de Santander durante los 
fuertes enfrentamientos sostenidos entre líderes estudiantiles y la fuerza pública en 
el año 2011. 

Sin embargo, y a raíz de esta elección, comenzaron a hacer-
se más visibles los escuadrones del ESMAD y la policía en las 

gir-la-des-paramilitarizacion-de-la-universidad-publica .
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inmediaciones de la Universidad, así como el contingente de 
personal encargado de la vigilancia privada. Según ellos, estas 
medidas no solucionaban en nada la situación de fondo por la 
que atravesaba la UIS. Peor aún, aquello contribuía a agudizar 
el distanciamiento entre la administración y las fuerzas vivas del 
centro educativo. De allí se desprendía la necesidad de fortalecer 
las políticas orientadas a brindarles espacios de autonomía a los 
estudiantes, profesores y los sindicalistas. 

Foto tomada durante movilización de Sintraunicol Universidad Industrial de 
Santander. 

Por tal razón, rechazaban tajantemente la presencia de la 
fuerza pública, al señalarla como un grupo hostil, y afirmaban la 
necesidad de proclamar la universidad como espacio de debate 
y de ideas, y no como un lugar de confrontación propiciada por 
los armados.352 Incluso a comienzos del mes de noviembre del 
año 2010, varias organizaciones convocaron y llevaron a cabo una 
Audiencia Pública Nacional, con el objetivo de analizar a pro-
fundidad la situación de crisis humanitaria por la cual atravesaba 
la UIS. Con la audiencia se buscaba impulsar la denuncia a nivel 
nacional e internacional a través de la participación activa de las 
víctimas, el esclarecimiento de los crímenes y la búsqueda de la 

352.	Informativo Susurro, Comunicado N.º 02 Sintraunicol UIS, 27 de julio 
de 2011. http://informativosusurro.blogspot.com/2011/07/comunica-
do-no-02-sintraunicol-uis.html 
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verdad. Aquella, sin duda, se constituyó en una iniciativa bastante 
interesante que buscó sensibilizar a la sociedad civil.

En medio de aquel escenario de movilizaciones y denuncias 
de violaciones a los derechos humanos, además de la presencia 
de los grupos paramilitares, las directivas universitarias de la UIS 
decidieron en el mes de abril del 2011 expulsar a varios estudian-
tes. Al mismo tiempo, se denunciaron las capturas de varios de 
ellos, así como los procesos disciplinarios contra algunos líderes 
sindicales que, de manera conjunta con un sector del movimiento 
estudiantil y de profesores, habían descubierto la presencia de 
grupos armados ilegales dentro del claustro, e impugnaban por 
la transparencia en la gestión del entonces rector.353

La decisión de discurrir de manera crítica y activa en torno a 
los problemas que aquejaban a la Universidad provocó, conjun-
tamente con las sanciones disciplinarias, la respuesta exacerbada 
de grupos irregulares como las Autodefensas Gaitanistas del No-
roriente Colombiano. Lo peor de todo era constatar la ausencia 
de avances significativos en las investigaciones adelantadas hasta 
ese momento.354 En un artículo de Vanguardia Liberal de febrero 
de 2011, y reseñado por la Junta Directiva, se mencionaba la 
existencia de al menos 49 personas amenazadas entre estudiantes, 
profesores y trabajadores de la UIS afiliados al Sindicato. Para 
el comandante de la Policía Metropolitana de Bucaramanga, el 
brigadier general José Ángel Mendoza, las amenazas bien podían 
corresponder a este grupo armado o quizá podían provenir de la 
delincuencia común.355 

353.	Sintraunicol, “El Consejo Académico de la Universidad Industrial de 
Santander pretende acallar la voz de los estudiantes mediante expulsio-
nes”, Colectivo de Abogados “José Alvear Restrepo, 10 de mayo de 2011. 
http://www.colectivodeabogados.org/El-consejo-academico-de-la 

354.	http://asedar.org/index.php?option=com_content&view=article&i-
d=182:trabajadores-de-la-uis-denuncian-campana-de-amena-
zas-de-muerte-contra-la-comunidad&catid=1:educacion&Itemid=3 

355.	A. Villamizar, “Sindicato de Trabajadores y Empleados Universitarios de 
Colombia”, Op. cit. 
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De acuerdo con lo expresado por algunos estudiantes, la au-
sencia de procesos serios y contundentes reflejaba un clima de 
gran impunidad, y respondía de manera consciente a una estra-
tegia encaminada a entorpecer las protestas contra el rector,356 
como por ejemplo la irrupción constante de la fuerza pública en 
la Universidad, adoptada como presunta medida de contención 
contra el microtráfico y los grupos irregulares.

Foto tomada durante las movilizaciones 
estudiantiles en el año 2011.

Fuente: A. Villamizar, “Sindicato de Trabajadores y Empleados Universitarios de 
Colombia”, Op. cit.

Otra de las estrategias orientadas a este fin fue recurrir a los 
tradicionales señalamientos, con los cuales se vinculaba la protesta 
con la presunta infiltración de grupos armados al margen de la ley. 
Para el entonces director del DAS, Felipe Muñoz, las supuestas 
infiltraciones correspondían a un plan orquestado por las FARC 

356.	“No ha pasado nada con nuestras denuncias”: amenazados de la UIS 
[Colombia], dh Colombia, Red de Defensores No Institucionalizados, 
14 de febrero de 2011. http://www.dhcolombia.info/spip.php?article967 
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y el ELN. Este tipo de aseveraciones generaron un rechazo uná-
nime del movimiento estudiantil y sindical,357 quienes, al mismo 
tiempo, rebatían que la decisión de desmilitarizar la Universidad 
estuviese en manos del Gobierno nacional y no de la comunidad 
universitaria. En efecto, para Luis Alberto Prada, subdirector de 
Sintraunicol en Santander, la ausencia de autonomía, sumada a 
estos señalamientos, contribuían a incitar el accionar violento de 
los grupos armados, con lo cual se ponía en riesgo la vida de los 
sindicalistas y los estudiantes. 

Personal de la UIS víctima de violaciones de derechos 
humanos

Nombre Tipo de violación Fecha

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Detención Arbitraria 05-feb-85

Pérez Sossa Albeiro Antonio Detención Arbitraria 05-feb-85

Galvis Anaya Jesús Detención Arbitraria 05-feb-85

Castellanos Moreno Iván Detención Arbitraria 11-jun-85

Mendoza Pedro Miguel Detención Arbitraria 11-jun-85

Moreno Nelson Detención Arbitraria 23-ene-86

Christian Roa Amenaza 17-feb-86

Mendoza Francisco Allanamiento 13-jun-86

Roa Christian Amenaza 20-mar-87

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 20-mar-87

Carlos Enrique Triana Amorocho Amenaza nov-87

Santos Jesús Castellanos Jiménez Amenaza nov-87

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza nov-87

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Hostigamiento feb-88

Bohórquez Jaimes José Antonio
Desaparición Forzada y 

Asesinato
11-mar-88

Roa Christian Desaparición Forzada 27-jun-88

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Hostigamiento 04-jul-88

357.	“Farc y el Eln estarían planeando masivas infiltraciones en universida-
des”, 6 de abril de 2011, Vanguardia.com. http://www.vanguardia.com/
historico/99708-farc-y-del-eln-estarian-planeando-masivas-infiltracio-
nes-en-universidades 
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Castellanos Moreno Iván Amenaza 07-jul-88

Moreno Guarín Marcelino Amenaza 26-jul-88

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 26-jul-88

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 05-ago-88

Moreno Guarín Marcelino Hostigamiento 15-oct-88

Moreno Guarín Marcelino Amenaza 12-feb-89

Noriega Noriega Epimenio Amenaza 12-feb-89

Castellanos Moreno Iván Amenaza 12-feb-89

Quintero Navas Javier Manuel Amenaza 12-feb-89

Moreno Guarín Marcelino Hostigamiento 10-mar-89

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Allanamiento 15-abr-89

Mosquera Reyes Jairo Allanamiento 15-abr-89

Castellanos Moreno Iván Amenaza 16-may-89

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 16-may-89

Portilla Sanabria Domiciano Allanamiento 22-ago-89

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 20-oct-89

Moreno Guarín Marcelino Amenaza 20-oct-89

Castellanos Moreno Iván Amenaza 20-oct-89

Noriega Noriega Epimenio Amenaza 20-oct-89

Mendoza Pedro Miguel Amenaza 20-oct-89

Quintero Navas Javier Manuel Amenaza 20-oct-89

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 02-mar-90

Díaz Parada Luis Alejandro Amenaza 02-mar-90

Toloza Ojeda Luis Indalecio Amenaza 02-mar-90

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Exilio 09-abr-90

Latorre Camacho Sergio Detención Arbitraria 24-oct-97

Latorre Camacho Sergio Detención Arbitraria 05-mar-99

Zafra Rodríguez Orlando Hostigamiento 20-nov-02

Zafra Rodríguez Orlando Hostigamiento 21-nov-02

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Hostigamiento 22-nov-02

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 26-feb-03

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 26-nov-03

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 30-oct-04
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Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Hostigamiento 16-dic-04

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 02-ago-07

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 29-nov-09

Núñez Delgado Álvaro Amenaza 22-dic-08

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 22-dic-08

Núñez Delgado Álvaro Amenaza 16-feb-09

Castellanos Moreno Iván Amenaza 16-feb-09

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 16-feb-09

Delgado Espinoza José Eurípides Amenaza 16-feb-09

Manrique Sandra Amenaza 16-feb-09

Maldonado Javier Enrique Amenaza 16-feb-09

Jaimes Jaimes Juan Carlos Amenaza 16-feb-09

Álvarez Lina María Amenaza 16-feb-09

Garzón García José Santos Amenaza 16-feb-09

Prada Soler Luis Alberto Amenaza 16-feb-09

Santander Luis Fernando Amenaza 16-feb-09

Sandoval William Amenaza 16-feb-09

Núñez Delgado Álvaro Hostigamiento 24-mar-09

Núñez Delgado Álvaro Hostigamiento 16-abr-09

Abril Beatriz Detención Arbitraria 18-abr-09

Delgado Núñez Álvaro Hostigamiento 29-abr-09

Delgado Núñez Álvaro Amenaza 04-jun-09

Castellanos Moreno Iván Amenaza 04-jun-09

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 04-jun-09

Castellanos Moreno Iván Atentado con o sin lesiones 05-jun-09

Triana Jaimes Cristian Alonso Hostigamiento 02-sep-09

Triana Jaimes Cristian Alonso Hostigamiento 17-nov-09

Garzón García José Santos Hostigamiento 20-ene-10

Triana Jaimes Cristian Alonso Amenaza 30-ago-11

Triana Jaimes Cristian Alonso Amenaza 09-sep-11

Villamizar Mogollón Álvaro Enrique Amenaza 10-oct-12

Fuente: Sinderh, Archivo de Derechos Humanos Sintraunicol 
Subdirectiva Santander.
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Estas múltiples situaciones anómalas reflejaban un clima de 
impunidad, de zozobra y ausencia de garantías para la moviliza-
ción.358 Por tal razón, la Corporación Permanente de Derechos 
Humanos Christian Roa, en asocio con otras organizaciones, 
solicitó a la entonces fiscal general de la nación, Vivian Morales, 
que estableciera las responsabilidades del coronel retirado Aguilar 
Naranjo y algunos integrantes del gabinete de Camacho Pico en 
el “plan pistola” llevado a cabo desde comienzos de la década. La 
situación se tornó tan preocupante, que durante ese mismo año 
el Alto Comisionado de las Naciones Unidas, Cristian Salazar, 
reveló que en los últimos años el fenómeno de las amenazas 
se estaba haciendo cada vez más visible dentro de la UIS y con 
un claro “lenguaje paramilitar”. Adicional a ello, los procesos 
disciplinarios instaurados en enero del 2012 contra integrantes 
de Sintraunicol como Luis Alberto Prada Soler, Javier Enrique 
Maldonado Quintero, Juan Carlos Jaimes y Edison Albeiro Villa-
mizar, contribuían a recrudecer el clima de desconfianzas mutuas. 

El incremento en este tipo de procesos desde el 2009 pro-
movió una etapa crítica que condujo al repliegue del Sindicato 
y al descenso de la representación femenina en la organización. 
Existen testimonios que apuntan a evidenciar el fenómeno y sus 
consecuencias, al vislumbrar la disminución de algunos activistas 
de base, a causa de los temores que suscita pertenecer a un mo-
vimiento tan estigmatizado. La falta de capacidad para convocar 
a las asambleas, adicional a la presencia del paramilitarismo, han 
generado un lento repliegue del accionar sindical, tal como se 
evidencia en este relato:

A partir del 2009 Sintraunicol entra en un proceso de amedren-
tamiento. Esto tal vez se puede ubicar desde las negociaciones del 
pliego de peticiones y solicitudes presentado a finales del 2008. 
Luego de ello quedaron las secuelas de la violencia en la Universi-

358.	C. Peñuela, “Universidad Industrial de Santander: ¿Academia o 
paramilitarismo?”, Op. cit. 
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dad por parte de la administración. Se abrieron aproximadamente 
40 procesos investigativos a un gran número de compañeros tra-
bajadores oficiales, especialmente a los compañeros que se vin-
cularon desde el 2007 hacia acá. Con eso se puede decir que fue 
un golpe durísimo para la organización sindical en Bucaramanga. 
Desde ahí Sintraunicol no ha podido levantar cabeza. Hoy la base 
no nos camina ni siquiera para realizar una asamblea.359 

En síntesis, entre los años 2008 y 2013, los procesos disci-
plinarios han cobijado a varios líderes sindicales de esta orga-
nización, entre los cuales sobresalen los siguientes casos: José 
Eurípides Delgado Espinosa, vicepresidente y miembro de la 
comisión negociadora; Henry Jiménez Cediel, fiscal; Iván Caste-
llanos Moreno, tesorero y miembro de la comisión negociadora; 
Jairo Medina, secretario de propaganda; Édgar Carreño Soler, 
secretario de actividades culturales y deportivas; Javier Enrique 
Maldonado Quintero, miembro del Comité de Relaciones La-
borales y de la comisión negociadora; Luis Alberto Prada Soler; 
José Ángel Quintero Muñoz; Lina María Álvarez Ordóñez; Jo-
sé Santos Garzón García; Elkin Fernando Gelvez Maldonado; 
Elizaín Villamizar Villamizar; Jaime Orlando Ariza Vera; César 
Augusto Tarazona Galvis; José Agustín Cárdenas Sandoval; Hé-
ctor Bottia Ramírez; María Imelda Briceño González; Sandra 
Manrique León; William Fernando Sandoval Gallo; Juan Carlos 
Jaimes Jaimes; Luz Helena Villamizar Duarte, y Luis Fernando 
Santander Ramírez. Igualmente, el 11 de diciembre de 2011, 
la Vicerrectoría Académica sancionó y suspendió en el ejerci-
cio de los cargos a varios integrantes de la Junta Directiva por 
oponerse a la instalación de cámaras de seguridad en el edificio 
administrativo, e impedir el ingreso de varias personas mientras 
se desarrollaba un mitin informativo. 

359.	Entrevista a líder sindical de Sintraunicol en Santander, Bucaramanga, 
2014.
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Fotografía tomada en el año 2013 en referencia a la influencia permanente de los 
grupos paramilitares al interior de la UIS
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Pendón exhibido en el edificio Camilo Torres de la UIS 
durante el mes de junio del 2013.

Fuente: A. Villamizar, “Sindicato de Trabajadores y Empleados Universitarios de 
Colombia”, Op. cit.

A este clima de persecución se suman las denuncias referidas 
a la presencia de los grupos paramilitares, pese a la elección de 
un nuevo rector, Álvaro Ramírez García. Para ilustrar lo anterior, 
en el mes de junio de 2013 la Junta Directiva de Sintraunicol 
Santander le envió un comunicado al rector de la UIS, donde 
ponían de manifiesto la presencia de carteles en edificios como 
el Camilo Torres, con un mensaje bajo el cual se reivindicaba 
la vida y obra del exlíder de las autodefensas, Carlos Castaño. 
Estos carteles aparecían firmados por una organización deno-
minada Asociación Universitaria Colombiana —AUC—.360 En 
suma, este clima de extrema polarización se manifestó a través 

360.	Comunicado enviado por la Junta Directiva de Sintraunicol Santander al 
rector de la UIS, Bucaramanga, 19 de junio de 2013.
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de ciertas proclamas, como las impresas en las anteriores fotos, y 
la reivindicación de la figura de Carlos Castaño Gil se erigió en 
un importante símbolo epónimo capaz de evocar la continuidad 
de la lucha contrainsurgente.

Las actuaciones de la propia gobernación de Santander, en-
cabezada por Horacio Serpa Uribe, según el Sindicato, reforza-
ron la aplicación de los instrumentos de fuerza por medio del 
acompañamiento militar a la comunidad universitaria de la UIS. 
Más aún, su propuesta estuvo encaminada a la construcción de 
tres CAI dentro del campus universitario. Este tipo de política 
dirigida a reforzar estándares de seguridad confluyó en la insta-
lación de torniquetes en las porterías del centro educativo, como 
una manera de auspiciar una cultura del control y de gestión del 
riesgo en la circulación del personal. 

Para finalizar, lo afirmado por las directivas de la UIS con-
dujo a legitimar un tipo de accionar, bajo el argumento de evitar 
la ocurrencia del hecho criminal. Esta cultura de la precaución 
policiva ha sido fuertemente criticada por los estudiantes y el 
sindicato, por cuanto entraña una clara intención de conferir a la 
protesta y la movilización un estatuto claramente delictivo. Así, 
la necesidad de la circulación rápida dentro de la universidad, el 
establecimiento de la vigilancia privada y la delimitación de unos 
lindes pretendidamente infranqueables en las porterías, procura-
ron instaurar un tipo de desplazamiento ágil y dinámico, capaz 
de evitar las fogoneras “indeseables”, y tomando como punto de 
partida la simple reconfiguración espacial de la UIS. En suma, 
aquello ha representado la clave de acceso a un tipo de disposi-
tivo que busca enarbolar la utopía de la seguridad y neutralizar 
cualquier manifestación que oponga resistencia a dicho ideal.





CONSIDERACIONES FINALES

Los debates sobre el rol del sindicalismo colombiano en la regula-
ción de los conflictos laborales también han promovido reflexio-
nes alrededor de la búsqueda por esclarecer su verdadero papel 
en la construcción de una sociedad democrática e incluyente. 
Partiendo de esta premisa, existe un gran consenso sobre la au-
sencia histórica de verdaderos espacios participativos brindados 
al movimiento sindical en Colombia. Más aún, las manifesta-
ciones de la violencia antisindical se han configurado como una 
práctica sistemática, encaminada a replegar las luchas sindicales, 
acentuando así un ideal de estabilidad para la consecución del 
progreso nacional. 

Es curioso que esta falsa premisa haya permeado los discur-
sos oficiales y se haya constituido en el caballo de batalla de los 
violentos, a la hora de cercenar las luchas de los trabajadores. Al 
parecer, la relación dicotómica entre lo civilizado y lo bárbaro ha 
sobrevenido en un instrumento de cooptación, de señalamiento, 
de ilegalización y finalmente de exterminio. En medio de este 
contexto, y de la pretensión de promover unos procesos de repa-
ración colectiva al sindicalismo colombiano, amparados en la Ley 
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1417 del 2011, la Escuela Nacional Sindical ha construido una 
apuesta que enriquezca esta iniciativa, para hacer de la memoria 
histórica una herramienta eficaz a la hora de llevar a cabo un 
diagnóstico de los daños en diferentes niveles, desde lo regional 
hasta desentrañar las tramas históricas que han dejado huella en 
los ámbitos organizacional y familiar. 

Como resultado de ello se ha puesto en marcha un proyecto 
orientado a descentralizar la construcción de las agendas, a partir 
de las dinámicas y las lógicas regionales y organizacionales. Se 
trata de elaborar una herramienta para poner en funcionamiento 
verdaderas agendas de reparación colectiva, que no sólo legitimen 
las actuaciones del sindicalismo dentro del escenario público, sino 
que también provean, de cara al futuro, nuevas aristas de estudio 
sobre las dinámicas del conflicto armado en Colombia. De ahí 
el apremio por reivindicar una dimensión mucho más amplia 
del campo de la violencia como experiencia restrictiva, que no 
se limite únicamente a sus manifestaciones físicas ni se aborde 
con un enfoque que convierta sus potencialidades analíticas en 
un mero agregado estadístico y cuantitativo. 

Al evocar estas historias de luchas, solidaridades, sueños, 
alegrías, silencios, dramas, fracasos, tristezas y llanto, se traza un 
hilo narrativo que permite integrar las dinámicas cotidianas del 
individuo a los entramados sociales y culturales. Es allí donde 
precisamente cobran todo su valor estos ejercicios de memoria 
histórica, al centrar su atención en los sedimentos más profundos 
de la vida diaria, como un instrumento idóneo para humanizar 
el movimiento sindical y enaltecerlo por lo que ha sido, por lo 
que es y por lo que ha dejado de ser durante las últimas décadas. 
Este nivel de experiencia exige una articulación profunda con 
las manifestaciones de violencia. En particular, sus rutinas se 
han querido vincular a los usos de la fuerza y de la habilidad, 
como una estrategia encaminada a hacer prevalecer posiciones 
hegemónicas en contra del sindicalismo colombiano y, en este 
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caso, del sindicalismo santandereano. Así, la frecuencia con la 
cual se ha incrustado la violencia como mecanismo de regulación 
social amerita una exploración detenida sobre sus tensiones, sus 
transformaciones, sus crestas y los contextos disímiles y cam-
biantes añadidos a los intereses que han mediado y posibilitado 
sus acciones. 

Para el caso de la actual investigación en el departamento de 
Santander, se halló una profunda relación entre la emergencia 
del movimiento sindical ubicado en principio en las riberas del 
río Magdalena, en los enclaves petroleros y en las inmediaciones 
de la infraestructura ferroviaria, con la irrupción de una serie de 
prácticas tendientes a criminalizar la protesta obrera. En otras 
palabras, la idea de situar a la región bajo los cauces del capita-
lismo industrial y del progreso devino en una estrategia capaz 
de legitimar un conjunto de acciones violentas por parte de los 
patronos. En tal sentido, las manifestaciones de violencia contra 
la vida, la libertad y la integridad de los sindicalistas en el depar-
tamento se pueden distribuir en varias fases.

La primera, que abarcaría el periodo 1975-1984, estuvo mar-
cada, tal como se acaba de reseñar, por un alto nivel de confron-
tación obrero-patronal desde los años veinte del siglo pasado, y 
en los sitios de enclaves petroleros y ferroviarios. Esta tendencia 
tendió a apuntalarse durante la década de los setenta, cuando las 
luchas sindicales hicieron acopio de un fuerte contenido social 
más allá de su intenso proceso de atomización. Así, por ejemplo, 
en la zona de Barrancabermeja, y particularmente a través de la 
USO, se llevaron a cabo un sinnúmero de movilizaciones durante 
este periodo, las cuales vinieron aparejadas con un alto nivel de 
confrontación con la fuerza pública. 

Igual sucedió en Bucaramanga, en donde el contenido de las 
movilizaciones durante la segunda mitad de aquella década de 
los setenta y principios de los ochenta gravitó sobre un amplio 
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espectro social y político, como la mejora en los salarios, el alto 
costo de vida, entre otros. Con relación a esto último, la prensa 
consultada, la base de datos de Sinderh, además de las entrevis-
tas acopiadas durante el proceso investigativo, favorecieron un 
primer acercamiento a una serie de acciones contra los sindi-
calistas, en la forma de agresiones físicas durante las marchas, 
detenciones arbitrarias efectuadas por la fuerza pública y algunos 
homicidios. Según los archivos examinados, durante la primera 
mitad de la década de los ochenta se registró una escalada en el 
nivel de confrontación entre los sindicatos con las empresas y 
la fuerza pública.

Lo anterior pareció circunscribirse a unas relaciones mediadas 
por el Estatuto de Seguridad implementado por el gobierno de 
Turbay Ayala. No obstante, pese a que la retórica oficial vinculó 
de manera apresurada las luchas sindicales con las subversivas y 
contribuyó a la criminalización de la protesta, las acciones violato-
rias contra el derecho a la vida, a la libertad y a la integridad física 
de sindicalistas en el departamento de Santander no se ajustaron 
a un patrón sistemático e invariable, tal como sí se pudo constatar 
durante la segunda mitad de dicho periodo. 

La segunda fase, que iría desde 1985 hasta el año 1996, estaría 
caracterizada por varios fenómenos. En primer lugar, se constató 
un paulatino aglutinamiento de varias fuerzas sindicales que con-
fluyeron finalmente en la recién creada Central Unitaria de Tra-
bajadores, subdirectiva Santander. En segundo lugar, este hecho 
coincidió con el incremento intempestivo en las manifestaciones 
de violencia contra el movimiento sindical en este departamento. 
En tercer lugar, la información recolectada arrojó como resultado 
la irrupción de los grupos guerrilleros, además de otros sectores 
armados ilegales en la región, valiéndose de apelativos bastante 
nebulosos, como el MAS, muerte a sindicalistas, además de la 
Asociación de Campesinos y Ganaderos del Magdalena Medio 
—Acdegam—, y los “Motosierras”, que aparecieron en Barranca-
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bermeja en la primera mitad de la década de los noventa. De igual 
modo, se pudo corroborar que este periodo fue el más violento 
en cuanto al porcentaje total de homicidios.

En cuarto lugar, este fenómeno pareció articularse con el 
acoso y la agresión por parte de la fuerza pública, lo que contri-
buyó a que en el movimiento sindical se consolidara una imagen 
negativa sobre su accionar. En relación con lo anterior, algunos 
testimonios pusieron de presente la presunta vinculación entre 
agentes de seguridad del Estado, como la policía, el ejército, el F-2, 
el B-2 y el DAS, como integrantes activos de aquellas estructuras 
armadas que asolaron el departamento durante la segunda mitad 
de la década de los ochenta y primera de los noventa. Estos seña-
lamientos se cotejaron con la información arrojada en Sinderh, 
en donde, efectivamente, se pudo constatar una participación 
elevada de la fuerza pública entre los presuntos responsables de 
violencia contra las organizaciones sindicales en Santander.

La tercera fase, iniciada en 1997 hasta el año el año 2003, 
cuando los niveles de violencia se dispararon considerablemente 
y coincidieron con la unificación y presencia mucho más activa 
de las Autodefensas Unidas de Colombia en el departamento 
durante el cambio de siglo. Dicha presencia empezó a hacerse 
más perceptible en zonas críticas como Barrancabermeja y el 
resto del Magdalena Medio santandereano, hasta instaurar su 
dominio en la propia capital. 

Una cuarta fase abarca el año 2004 en adelante, momento 
en el cual se desplegaron con mucho más ímpetu los diferentes 
procesos de reestructuración en diferentes sectores económicos, 
según lo registrado en los archivos consultados, lo que ocasionó 
un drama social y laboral de gran envergadura. A ello se vino a 
adicionar la atomización de los grupos de autodefensa y la per-
sistencia de los mecanismos de persecución y estigmatización 
contra el movimiento sindical. Especialmente en esta etapa se 
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pudo observar una reducción en los porcentajes de homicidios y 
una mayor primacía de la amenaza como estrategia de disuasión.

Finalmente, al establecer una comparación descriptiva entre 
los porcentajes de victimas según el género, se advierte un mayor 
predominio de la población masculina con un 90,8%, en relación 
con la población femenina, con apenas un 9,12%. Sin embargo, 
de manera semejante al caso del departamento del Atlántico, los 
relatos cuestionan parcialmente la pertinencia de estas primeras 
conclusiones, al tomar en consideración las experiencias de las 
mujeres sindicalistas, sus polifacéticas vidas enfrentadas a unos 
condicionantes históricos ceñidos a unos moldes patriarcales, ade-
más de los múltiples padecimientos de las mujeres más cercanas 
a la víctima, como por ejemplo las esposas y las hijas. 

Para el caso particular de Sintrapalmas, se pudo verificar un 
contexto histórico sumamente adverso para el desarrollo del ejer-
cicio sindical desde su año de fundación en 1971. La irrupción de 
los grupos armados durante la segunda mitad de la década de los 
ochenta, especialmente la guerrilla, tuvo un papel fundamental a 
la hora de contribuir a su victimización, a través de la ejecución 
de una estrategia encaminada a la cooptación ideológica mediante 
la intimidación. Luego del arribo de las autodefensas a finales de 
los ochenta y comienzos de los noventa, la espiral de violencia 
se recrudeció y se robusteciron los procesos de estigmatización 
y de señalamientos por sus presuntos vínculos con los grupos 
insurgentes. 

En síntesis, la segunda mitad de la década de los ochenta 
marcó un punto de quiebre para la vida institucional de Sintra-
palmas. Por un lado, comenzó un cruel proceso de victimización 
a través del asesinato, la amenaza y el desplazamiento, a cargo de 
los grupos armados y, por otro, se recrudecieron los conflictos 
laborales con la empresa Monterrey. Este proceso se intensificó de 
una manera dramática a partir del año 2000, cuando irrumpieron 
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de lleno los grupos de autodefensa en la zona y se erigieron en 
elementos reguladores de las relaciones laborales y favorecedores 
de la presencia de las cooperativas de trabajo asociado. Esta serie 
de fenómenos tuvieron como correlato una lenta disminución 
en el porcentaje de afiliaciones, a partir del periodo 2008-2009, 
bien por temor a sucumbir frente a la acción de los armados o 
bien por recelo frente a la posibilidad de perder el empleo ante 
los procesos de flexibilidad laboral.

De otro lado, lo ocurrido en Sintraunicol permitió identifi-
car varios elementos. Uno de ellos fue la fuerte apuesta política 
del sindicato desde sus inicios como una forma de subvertir la 
precariedad laboral existente en los trabajadores de la UIS. En 
ese sentido, la emergencia de una organización sindical de ta-
les características contribuyó a mejorar decididamente aspectos 
claves como la estabilidad laboral y la posibilidad de empezar a 
negociar convenciones colectivas. Lo más notorio de este asunto 
fue constatar la forma bajo la cual, a medida que la organización 
ganaba espacios de reconocimiento estratégico con otras fuerzas 
sociales como los estudiantes, entre otros, las maniobras orien-
tadas a generar temor e inestabilidad se fueron haciendo cada 
vez más visibles. Así, se constató la arremetida violenta contra 
sus integrantes, a partir de la segunda mitad de la década de los 
ochenta. Este fenómeno ganó terreno de manera paralela a los 
propios procesos de reconfiguración política al interior del sin-
dicato. Ello tuvo como consecuencia la fusión de varias fuerzas 
sindicales bajo el abrigo de Sintraunicol, en el año 1996, y la 
posterior arremetida de las autodefensas en el nuevo siglo. La 
irrupción de estos grupos vino de la mano con dos fenómenos 
para resaltar: el primero, relacionado con la agudización de los 
conflictos laborales y las denuncias por la infiltración de los pa-
ramilitares dentro de los engranajes burocráticos de la Univer-
sidad Industrial de Santander; y el segundo, la ampliación en los 
dispositivos de seguridad orientados a normatizar los traslados al 
interior del centro educativo, por medio del despliegue policiaco 
y el control de los espacios. 
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